
 

 

 UNA NAVIDAD TRISTE O ALEGRE 

 

Esteban: Llegó la Navidad sí, estamos en la previa de esta celebración tan clásica en 

nuestras sociedades y es importante saber ¿Cómo llega usted a esta Navidad, cómo se está 

preparando para vivirla y cómo llegas Salvador a ésta, específicamente? 

 

Salvador. Bueno, mira Esteban, la Navidad es una fiesta muy particular, no se parece a otra. 

No podemos compararla con ninguna otra fecha del año realmente, porque en Navidad 

convergen factores emocionales; hacen que para muchos no sea un motivo de alegría la 

Navidad.  

Para muchos genera melancolía, añoranza, abatimiento, tristeza, recuerdos, realmente es 

una fiesta muy particular, creo que en ningún otro momento del calendario se da esa mezcla 

de sentimientos profundos con un feriado en el almanaque.  

 

Esteban: Lo conocemos tradicionalmente como “las fiestas”.  

 

Salvador: El año pasado me tocó estar en el mismo lugar en que se dio la caída de la bolsa 

de Nueva York, viviendo un clima tremendo, previo a fin de año, todos miraban hacia la 

Navidad. Como sabes, EEUU comienza las fiestas mucho antes, la presentación de lo que se 

va a vender está desde los treinta previos a la fecha. Entonces escuché a una persona hablar 

acerca de la Navidad que se avecinaba, y decía: “esta será una Navidad en la reseción, no 

será como las otras, será triste”.  

 

Me asombró sobremanera la conclusión que sacó, esperaba que dijera por ejemplo: “esta 

será una Navidad más austera”, pero no, dijo: “una Navidad más triste”. O sea que predomina 

el dinero a la felicidad en Navidad. Y si no tenía las mismas cosas que en años anteriores, 

entonces esa fecha estaba cargada de tristeza. Este es el estímulo que tiene nuestra 

sociedad, está mirando la Navidad como una fiesta que convoca al consumismo y si no tiene 

lo que éste da, es una fiesta triste.  

Por otro lado, aquellos que son más sentimentales si no tienen a la persona querida en ese 

lugar es motivo de tristeza.  

 

Esteban: “Porque no está con nosotros...” 



 

 

 

Salvador: Claro, esas ideas que siempre surgen.  

Otros miran para atrás, la Navidad de su infancia, al hacer el balance sienten tristeza. 

Entonces, desde el factor económico hasta el emocional puede generar en los individuos 

tristeza.  

 

El gran mensaje de la Navidad es justamente lo opuesto a la tristeza porque el ángel que trajo 

el mensaje les dijo: “les doy una noticia de gran gozo que será para todo el pueblo”, era un 

llamado a la alegría general, porque él dice: “hay una alegría de gran gozo que será para todo 

el pueblo”, la Navidad es una fiesta de gozo para todos, no solamente para algunos.  

Es decir que en el mundo que nació Jesús, uno entristecido que tenía un contexto político, 

económico y social que no era muy alentador, un mundo realmente muy oscuro, cansado, 

agotado y desesperanzado, en ese contexto llegó el mensaje.  

Todo este contexto tiene una base en la historia, era un mundo oscuro, porque el imperio 

romano había sembrado realmente el terror en todo el mediterráneo. Era un Imperio tan 

extenso, tan difícil de manejar, que necesitaban ejecutar la paz con mano de hierro, entonces 

oprimían al prójimo hasta el extremo de que no pudiera reaccionar. Jesús nace en una 

provincia del Imperio que está en el extremo oriental del mismo, no en el centro y cuanto más 

lejos se estaba del centro mayor era la opresión, porque la posibilidad de rebelión también era 

superior. Esa mano de hierro era la que oscurecía ese mundo en esa época.  

 

Los ejércitos imperiales recorrían el imperio infundiendo temor. Los pueblos que habían sido 

sometidos tenían que pagar tributos costosísimos. Solventaban el lujo de la Roma imperial, 

pero vivían en la pobreza y justamente Jesús nace en el momento en que se hizo un censo 

para poner nuevos impuestos, era impositivo y no podían revelarse.  

Entonces cuando uno usa esta adjetivación: “un mundo oscuro, cansado, agotado, 

desesperanzado”, no estamos adjetivando en el aire, sino con fundamento porque decimos lo 

que ocurría. Además cada región tenía sus propios tiranos al servicio del imperio. El mismo 

colocaba en cada lugar personas con autoridad imperial, que se manejaban como auténticos 

tiranos.  

En el caso específico de Israel estaba bajo el gobierno de Heródes, que se caracterizaba por 

ser un hombre cruel, vengativo, si estaba de mal humor temblaba toda la nación. El pueblo 

estaba pendiente de cómo funcionaba el día de Heródes, no había lógica en estos reyes, eran 

totalmente arbitrarias sus iras y podía tomar cualquier clase de medidas. El pueblo entonces 

vivió un tiempo muy oscuro.  

 



 

 

Es notable que cuando llegan los magos de oriente a Jerusalén y preguntan por el rey de los 

judíos que ha nacido, el evangelista Mateo, cuando cuenta este episodio dice: “oyendo esto el 

Rey Heródes se turbó y toda Jerusalén con él”.  

Podía turbarse porque se hablaba de un rey, pero se turbó todo el pueblo, porque si él estaba 

iracundo en ese momento, el pueblo se estremecía. Esta descripción que se hace del pueblo, 

refleja el miedo que sentían, el mundo donde resonaría el mensaje de Dios, mensaje de gozo 

y esperanza no era un mundo con esperanzas.  

 

Por otro lado el imperio mismo no estaba en las mejores condiciones espirituales. Los viejos 

dioses romanos que los habían sostenido como una malla, un tejido que convocaba a todo el 

pueblo, estaba en plena decadencia, pero no solamente porque la moral que vivían era 

decadente, sino que estaban en plena decadencia porque los habitantes de aquella época ya 

no creían en esos dioses. El pueblo romano empezaba a darse cuenta de que esas eran 

historias ficticias, de ello también hay testimonios de desesperanza de la época, algunos han 

recopilado por ejemplo los epitafios de las tumbas de los romanos para ver cuál era la 

esperanza con que enterraban a sus muertos. Los epitafios eran cantos de desesperanza. El 

hombre que entendía que la muerte era el final de todo, cantos de angustia y cuando lee dice 

“bueno, este mundo realmente estaba muy desesperanzado”. Había desesperanza en los 

sometidos, pero también en el pueblo que gobernaba y se lanzaba a los excesos que todos 

conocemos, justamente porque estaban viviendo la histeria de la desesperación que lleva 

justamente a esos excesos.  

 

En ese mundo entristecido resuena esta palabra y hay que remarcarla porque creo que ahí la 

palabra toma verdadera dimensión, porque uno ve el marco que la contiene, la palabra del 

ángel que decía “he aquí os doy nuevas de gran gozo que será para todo el pueblo”, 

realmente es un bálsamo increíble sobre un mundo que no veía salida. Es lo que se celebró 

en la primera Navidad y lo que tendríamos que subrayar en esta, el mensaje que Dios viene a 

dar, es de gozo, de alegría y es así, para todos a pesar de lo que ocurre en lo económico-

social o político, es decir, hay una esperanza que se abre, una esperanza diferente.  

 

Jesucristo viene en esa primera Navidad, a un mundo oscurecido para poner luz, a un mundo 

desesperanzado para poner esperanza, para dar una respuesta espiritual a los hombres, a la 

situación que estaban viviendo, al mundo que se sentía encerrado y sin salida Jesucristo le 

abre un camino.  

 

PAUSA... 

 



 

 

Esteban: Mientras hacías toda esta descripción de la tristeza, de una época que vivía estas 

circunstancias, recordaba un pasaje del Antiguo Testamento que decía “el pueblo que vivía en 

gran tiniebla vio gran luz”. Vemos como el profeta miraba la época que tenía por delante y 

como esperaba la venida de este Rey.  

 

Salvador: Isaías hace una proyección realmente, porque setecientos años antes del suceso 

él estaba viendo que alumbraría la luz de Dios.  

 

El gozo y la esperanza era algo que preanunciaba Isaías en un momento también bastante 

difícil; el gozo aparece en Navidad como decíamos en el bloque anterior, por el canto de los 

ángeles. Pero el gozo va a ser algo constante, porque cuando Jesús esté frente a la cruz, les 

dirá a sus discípulos: “ustedes tienen tristeza, pero os volveré a ver y se gozará vuestro 

corazón y nadie os quitará vuestro gozo”. Si algo caracterizaba a los verdaderos cristianos era 

la alegría, el libro de los Hechos de los Apóstoles cuenta como era la vida de los primeros 

cristianos, dice que “partían el pan por las casas con alegría y sencillez de corazón”; es decir 

que era una comunidad donde el gozo estaba siempre presente.  

 

Esteban: Era un contrapunto con el tipo de sociedad que describías anteriormente.  

 

Salvador. Exactamente. Era la respuesta, la contrapartida que Dios había hecho. Ellos 

sabían realmente el valor de la Navidad, los primeros cristianos habían entendido y no la 

miraban como nosotros.  

 

Para ellos no era un hecho aislado. Uno de los problemas que tenemos es que estamos 

mirando la Navidad como un hecho aislado. “Llegaron las fiestas, hay que prepararse, comer, 

cumplir con todos los ritos y se acabó”. Pero ellos no la veían así, es más, ni siquiera la 

celebraban, fue una celebración posterior en el tiempo, ellos veían el nacimiento de Jesús 

como el conocimiento de algo maravilloso a desarrollarse en la historia. Veían la historia 

completa. Nosotros vemos la historia parcial. Llega Navidad y pensamos en la familia,  el 

arbolito, el pesebre, las luces. Lo mismo pasa con pascua, llega y nos ponemos a pensar en 

la tristeza del viernes santo, la comida de pascua de resurrección pero no logramos unirlo, a 

diferencia de los primeros cristianos. Ellos sabían que comenzó con un mensaje de gozo y 

culminó con uno de resurrección.  

 

El gozo que se predicaba al principio se consumaba en la resurrección de Cristo. Entonces 

como tenían un sentido de continuidad histórica que hemos perdido, para ellos el mensaje de 



 

 

nuevas de gran gozo era presente. Cuando miramos la Navidad aislada, pensamos que el 

gozo es porque vamos a pasar una noche en familia y comer juntos. Es mucho más que el 

hecho puntual de la navidad. Estamos hablando del comienzo de algo que va a terminar con 

la resurrección de Jesucristo.  

 

Esteban: Lo que sucede es que despersonalizamos (me da la impresión) la fiesta, le 

quitamos el carácter tan específico de una persona como lo estás diciendo y nos enfocamos 

más en un hecho abstracto, casi más social y relacionado con cosas. Eso le quita la fuerza.  

 

Salvador: Es un poco la característica de este tiempo donde las palabras han ido perdiendo 

su sentido. Entonces uno dice ¿Qué es la Navidad? Todos piensan en una fiesta, pero 

tendrían que cargarla de sentido.  

 

¿Es una fiesta política? En Francia se celebra el 14 de Julio, porque fue la Revolución 

Francesa, pero Navidad no es una fiesta política.  

 

¿Es una fiesta que recuerda algo que tiene que ver con la guerra por ejemplo?  

El 6 de agosto del 1945, por ejemplo, la primera bomba atómica.  

No es una fiesta relacionada con lo político, la guerra, la ciencia, o la economía. La Navidad 

es un hecho único.  

¿Cómo podemos definir esto? No es un hecho político, bélico, científico, económico, es 

espiritual.  

 

Pero... ¿Qué contenido tiene ese hecho espiritual?  

Creo que el evangelio lo define con una sola palabra la Navidad; palabra que a veces 

escuchamos en Navidad y no sabemos bien qué sentido tiene. La define con el nombre 

Emmanuel, (Dios con nosotros), es el contenido que tenemos que recordar cuando 

celebramos Navidad. Si la hemos vaciado de contenido y llenado de azúcar, comida, familia, 

luces, velas, debemos vaciarlo de todo eso y decir “no”, “ese es el contenido del envase”. El 

contenido real es Emmanuel, Dios con nosotros.  

 

La Navidad tiene que ver con un hecho teológico, con Dios y mi vida espiritual.  



 

 

 

Si queremos que realmente la Navidad impacte en nuestra vida, comencemos a mirarla como 

un hecho espiritual, que tiene que ver conmigo, mi interioridad, y como esencia debe tener la 

manifestación de gozo y alegría. Porque los primeros cristianos lo tenían, sabían que esta 

celebración tenía que ver con Dios, con la vida espiritual, la esperanza y la paz. Y realmente, 

cuando llegamos a la Navidad debemos pensar que esta fiesta tiene que ver con la vida 

espiritual de las personas. Porque está Dios acercándose al hombre, tiene que ver con la 

esperanza, culmina con la resurrección y la victoria sobre la muerte, tiene que ver con la paz 

interior, porque es la gran respuesta a la angustia del hombre frente a la eternidad.  

 

Esteban: Eso es importante, porque si intentamos fabricar el gozo, la alegría un tanto 

artificialmente para llenar esa exigencia por temas de calendario, también podemos fallar.  

 

Salvador: Claro, porque sabes que toda alegría fabricada se termina rápidamente, cuando 

culmina el día, por eso hay gente que dice que el 26 de diciembre es el día más vacío de su 

vida.  

 

Una gran definición sobre esto la dio el historiador Paúl Johnson.  En uno de sus 

escritos dijo: “la Navidad debe enfocarse en Dios y nuestra salvación y ha terminado por 

centrarse en la comida”. Este autor dice una frase muy clara, no sé si magistral, pero muy 

aclaratoria.  

En vez de centrarnos en Dios y nuestra salvación (es decir, la parte espiritual), nos hemos 

centrado en la comida, la parte material.  

Coincide con lo que dijo San Pablo de que “el Reino de Dios no es comida ni bebida”, 

esta cosa superficial (y no lo estamos censurando, pero si el centro es eso, o si es como 

decimos: “la fiesta familiar”, podemos elegir cualquier otra fecha del año para hacerla) lo más 

importante no es la familia, ni las relaciones humanas (a pesar de que en Navidad nos 

reunimos en familia) lo más importante no es eso, debemos poner énfasis en el lugar 

adecuado.  

Abrir la puerta al gozo, no a la melancolía y la tristeza. Si creemos que es una fiesta 

familiar indudablemente cuando miremos la mesa familiar van a faltar algunos, esos que 

faltan son puertas a la melancolía, abatimiento, tristeza, pero si la miro como una fiesta 

espiritual, Dios con nosotros, allí es cuando realmente comienza el gozo.  

 

Por eso invitemos  a nuestros oyentes a celebrar una Navidad diferente. No les 

decimos que eviten la mesa familiar, por el contrario, reúnase con su familia y tienda la mesa 



 

 

porque es importante, pero cuando estén todos reunidos abran el Evangelio, seguramente 

tendrán  uno cerca, sino busquen en Internet el Evangelio según San Lucas capítulo dos, en 

el cual se cuenta el nacimiento, vean en familia eso y den gracias a Dios porque Jesucristo 

vino.  

Comencemos estas fiestas subrayando la parte espiritual.  

No lo digo como un teórico, sino como alguien que lo ha practicado por años.  

En mi familia cuando todavía no tenía hijos, nos reuníamos y leíamos el Evangelio, lo 

practiqué con mis hijos y hoy con mi nieto. Nos reunimos leemos el Evangelio y recordamos 

esto. Creo que todos, más los hijos, empiezan a pensar que esta fiesta tiene una carga 

diferente, porque la hemos centrado en Dios.  

Después ponemos en la mesa y compartimos lo que tengamos, pero lo importante es que el 

mensaje de Navidad se sintetiza en Dios con nosotros. “Dios amó al mundo en tal forma que 

nos ha dado a Su Hijo, para que todo el que crea en Él, no se pierda, sino que tenga Vida 

Eterna”.  

 

Mensaje que poniendo nuestra fe en Jesucristo abrimos nuestro corazón... 
 


